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Enriqueta Vila Vilar 
Real Academia Sevillana de Buenas Letras. 
Al prof. Lohmann Villena, maestro y amigo inolvidable, 
como homenaje a su inmensa obra y a su paciente 
e impagable labor en los protocolos limeños 
Con una mirada curiosa hacia la colonización americana, esta 
se presenta como una epopeya nunca bien contada, donde destacan 
grandes figuras casi legendarias que fueron marinos, conquistadores, 
santos, misioneros o aventureros. Para unos, esas figuras, bastante este-
reotipadas y sacadas de la realidad que las rodeaba, se presentan como 
héroes, como santos o como personajes inteligentes y valientes; para 
otros, las mismas se imaginan como villanos, explotadores de indios 
o depredadores de una población idílica y pacífica. Aunque algunos 
de estos estereotipos tiene una base de realidad, una empresa como la 
colonización de un continente de las dimensiones del americano tiene 
bastante de las dos corrientes de opinión, pero también comporta una 
realidad menos brillante y más auténtica, formada por legiones de 
hombres más o menos anónimos, que emigraron, trabajaron la tierra, 
comerciaron, actuaron como funcionarios, tuvieron altos cargos en la 
administración, crearon empresas, ayudaron a la defensa de su territorio, 
levantaron pueblos y ciudades, escribieron sus experiencias y se rela-
cionaron entre ellos creando redes complejas que, en realidad, son las 
que conforman cualquier sociedad. 
No es la primera vez que digo -y con ello no descubro nada nue-
vo-- que las corrientes historiográficas van actualmente encaminadas a 
enfrentarse con individuos o grupos de ellos, intentando escudriftar en su 
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interior, en sus formas de vida, en su cotidianeidad. De ahí el auge actual 
de la biografia, de la historia de la familia, de la historia de la mujer o de 
la historia cultural, las cuales nos llevan irremediablemente a encontrar 
nuevos protagonistas en esa inmensa epopeya e historia interminable que 
fue la colonización de América. Atrás quedan las antiguas imágenes de 
descubridores, conquistadores y libertadores. Cada vez más se tiende a 
contemplar un amplio panorama, de múltiples implicaciones económicas, 
sociales y culturales, de fuertes relaciones en una esfera internacional, que 
sitúa a la empresa americana y a sus grandes y pequeños personajes, en 
una dimensión bastante más compleja que la de los esquemas diseñados 
en otras épocas en los que solían aparecer un puñado de hombres relevan-
tes amparados por un estado paternalista y protector. 
Hoy se sabe que en cada descubridor-conquistador, o detrás de él, 
encubiertos en las sombras de secretos notariales, hay siempre un hombre 
de empresa que invierte en un negocio del que espera lucrarse; del mismo 
modo que en cada emigrante, soldado o colono hay siempre un comerciante 
en potencia que unas veces consigue hacer fortuna y otras perece o fracasa 
en el intento. Por todo ello, el comerciante con América, como individuo 
que influye fuertemente en la sociedad, como enlace entre dos mundos dis-
tantes, como personaje de ida y vuelta, como miembro de un clan familiar 
a ambos lados del Atlántico, va perfilándose lentamente y en las últimas 
décadas y el interés por ellos nos hace vislumbrar un panorama más amplio. 
Los tres grandes focos del comercio atlántico durante la segunda 
mitad del siglo XVI y todo el XVII fueron, sin duda, el triangulo formado 
por Sevilla, México y Lima, más los apéndices naturales de las dos últimas, 
impuestos por la geografia: Veracruz y Portobelo. Un espacio amplio y 
en teoría dificil de superar, pero que estos hombres convirtieron, en frase 
feliz del profesor Pablo Emilio Pérez Mallaína en ''una inmensa autopista 
atlántica"! que llegaron a dominar y recorrer en bastantes ocasiones. 
Estas grandes distancias imprimen a la empresa americana un ca-
rácter especial en el que aparecen como elemento esencial las relaciones 
de grupo que aglutinan a una serie de individuos con apetencias comunes 
y necesidad absoluta de interdependencia que los mantuviera conectados 
entre las nuevas tierras y la península. Eran necesarias, antes de empren-
1. Pérez Mallaína, P. Emilio: "El arte de navegar: ciencia versus experiencia" en La navegación 
trasatlántica España y América. Un océano de negocios, V Centenario de la Casa de la Contratación 
(1503 - 2003) Sociedad Estatal de Comemoraciones Culturales, pp. 103-118, Madrid, 2003. p. 107. 
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der una empresa colonizadora o descubridora, unas sólidas bases tanto 
económicas como políticas, del mismo modo que era ineludible, para 
cualquier mercader con ansias de prosperar, crear factorías en puntos 
claves que debían ser gobernadas por agentes de los que se esperaba la 
máxima lealtad, para 10 cual se acudía, siempre que era posible, a per-
sonas con lazos de parentesco o paisanaje. Y también de amistad. Estos 
lazos, que generalmente se intentaban estrechar, supuso la presencia a 
uno y otro lado del Atlántico de individuos de una misma familia o de un 
mismo lugar geográfico, y como consecuencia, la emigración de grupos 
compactos que, en ocasiones, mantuvieron los vínculos iniciales y en otras 
se independizaron formando estirpes criollas en el lugar al que emigraban 
que en la mayoría de los casos mantenían estrechas relaciones de negocios 
y parentesco con el núcleo peninsular2. 
Es un hecho constatado que desde la segunda mitad del siglo 
XVI y durante las tres primeras décadas del XVII, hubo una mayor 
influencia en el Consulado sevillano de los comerciantes con Perú que 
formaban un auténtico grupo de presión y poder y que tenían estable-
cidas unas redes de parentesco, amistades e influencias con Lima más 
compactas que las que aparecen relacionadas con el comercio de Méxi-
co. El gran conocedor de este tema, James Lockhart dijo hace ya mucho 
tiempo que, desde la década de 1540, Sevilla y Perú constituyeron para 
los mercaderes dos polos de un campo de acción unificado e inseparable. 
Los mercaderes del Perú no pueden ser entendidos si no se les relaciona 
con España porque en muchos casos eran representantes de comerciantes 
afincados en Sevilla y en ella aspiraban a asentarse; los sevillanos habían 
hecho, en la mayoría de los casos, sus fortunas en Perú e intervenían en 
los asuntos internos de la colonia3. Sevilla y Perú, dos polos de una misma 
trama que contaba con la plataforma ineludible de Tierra Firme. Pues bien, 
a poner nombres y apellidos a la certera radiografia del admirado profesor 
Lockhart, van encaminadas estas líneas. 
En efecto, hay bastantes datos en los documentos que muestran 
claramente la supremacía en el Consulado sevillano de los que en 
algunas ocasiones eran llamados "peruleros", palabra que se presta a 
2. Un ejemplo de todo esto puede verse en una familia sevillana, los Almontes o Domontes, 
estudiados por Guillermo Lohmann y yo misma en Familia, linajes y negocios entre Sevilla y las 
Indias: los Almonte, Fundación Mapfre, Madrid, 2004. 
3. Lockhart,James: El mundo Hispanoperuano. 1532-1560. Fondo de Cultura Económica, Méxi-
co 1982, págs.l18-119. 
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confusión y que, a mi parecer, quedó definida en uno de mis trabajos 
de hace ya muchos años4• Peruleros eran aquellos comerciantes que 
viajaban en las flotas, una o varias veces, con encomiendas ajenas o 
mercancías y dinero propio. El profesor García Fuentes, denomina pe-
ruleros a todos los que comerciaban entre Lima y Sevilla y tiene razón 
mientras los sujetos en cuestión se dedicaban a viajar en las flotas. Pero 
estoy persuadida que dejaban de ser considerados como tal, cuando 
pasada esa primera etapa en la que vivían entre los dos continentes, se 
establecían como personajes adinerados en los Consulados sevillanos 
o limeños y se radicaban en una u otra ciudad. Entonces es cuando 
adquirían poder, se apoyaban en las redes establecidas durante sus 
años viajeros -factores, parientes, amigos de todos los niveles socia-
les- vivían como grandes señores aunque seguían comerciando como 
"grosarios", y tenían capacidad para influir en las instituciones oficiales 
y manejar todos los resortes de la Carrera de Indias. Cuando conseguían 
este estatus, tanto unos como otros, los sevillanos y los limeños, unían 
sus voces a los que denunciaban a las altas instancias que los "peru-
leras" estaban acabando con la ferias de Portobelo y por tanto con el 
equilibrio establecido entre los dos Consulados. 
Desde los primeros años del siglo XVII, es indudable que de 
alguna forma se habían impuesto los comerciantes con el virreinato pe-
ruano y conseguían ser elegidos para los cargos directivos hasta el punto 
que en 1589 los que comerciaban con México, Santo Domingo y otras 
partes protestaron porque la Ordenanzas, que consideraban anticuadas, no 
preveían la solución para que la balanza no se inclinara siempre del lado 
de los más numerosos5• 
Hace tiempo que estudio a un grupo de potentes cargadores cuyo 
perfil es típico: la mayoría de estos hombres había hecho su fortuna 
comerciando con Perú y tenía varios viajes a sus espaldas. Muchos 
consiguieron administrar el asiento de avería y designar los maestres 
4. Me refiero a "Las ferias de Portobelo. Apariencia y realidad del comercio con Indias", Anua-
rio de Estudios Americanos, vol. XXXIX, págs. 275-340, Sevilla, 1985. Ver pág 301 Y ss. Para los 
"peruleros " ver García Fuentes, Lutgardo: Los peru/eros y el comercio de Sevilla con las Indias, 
1580-1630, Sevilla, 1997. 
5. Decían textualmente: "La Ordenanza de la Universidad es antigua y por ella no se remedian los 
fraudes de las personas que con ambición de mandar y de tener autoridad de prior y cónsules, procuran 
tomar votos para ser elegidos". Parece que los que cargaban en la flota de Tierra Firme eran unos cien 
más, incluido los "peruleros". Lorenzo Sanz, Eufemio: Comercio de España con América en la época de 
Felipe 11. 2 vols. Institución Cultural Simancas, Valladolid, 1979" n, págs. 170 y ss. 
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de plata que salían elegidos mediante una rigurosa votación6, casi todos 
anduvieron por Perú en las dos primeras décadas de la centuria y luego 
ejercieron en Sevilla como priores y cónsules llegando algunos de ellos, 
a saltarse todas las ordenanzas y ocupar los cargos durante muchos años? 
Lo que aquí se pretende es presentar a un pequeño y poderoso núcleo de 
grandes comerciantes, de grandes mercaderes que instalados unos en el 
Consulado sevillano y otros en el limeño, movían los hilos de la Carrera 
de Indias. ¿Cual era la infraestructura con la que contaban estos personajes 
para llegar a un lugar preponderante en el comercio? 
Un mercader, afincado en Sevilla con conexiones con otros so-
cios o factores en otros lugares de España y Europa, debía contar con 
colaboradores en lugares clave americanos que eran las capitales de los 
dos grandes virreinatos y en el caso del Perú, además de Lima había 
que contar con el antepuerto que ya se ha señalado: Nombre de Dios, 
y luego Portobelo, donde se recibían los géneros que se transportaban 
a través del istmo hasta Panamá, en la que otro agente los almacenaba 
en depósitos para embarcarlos hasta el Perú. En Lima, uno o varios 
factores se hacían cargo de la mercancía para distribuirla por el interior 
del territorio y para obtener la plata que cada año viajaba de nuevo en 
las flotas camino de Sevilla8• Los poderes y atribuciones que necesaria-
mente había que otorgar a estos factores para que pudieran operar con 
soltura requerían personas de toda confianza que generalmente eran 
elegidos entre los miembros de la misma familia del mercader princi-
pal. Eran necesarios también hombres instruidos y versados en cálculo, 
6. Veáse Vila Vilar, E: "Los maestre de plata: un nuevo resorte de poder en la carrera de Indias" 
En:De Puebla de los Angeles a Sevilla. Homenaje al profesor D. J.A.Calderón Quijano, Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos y Universidad de Sevilla, págs. 119-132, Sevilla, 1997 y Álvarez Nogal, 
Carlos. "Los maestres de plata durante el reinado de Felipe IV: Nombramientos y beneficios" En: Gutiér-
rez Escudero, Antonio (Coord): Ciencia, economía y política en Hispanoamérica colonial, Escuela de 
Estudios Hiapano-Americanos, pp. 139-160, Sevilla, 2000. 
7. Podríamos poner como ejemplo a Adríano de Legaso o Rodrígo de Vadillo. El primero fue prior 
en seis ocasiones y conciliario en cuatro y en una alegación que hace el Consulado a una visita que hizo 
D. Juan de Góngora del Consejo y Cámara de S. M.a esta institución se dice de él que se ocupó muchos 
años de los asientos de avería "así siendo prior como no lo siendo, porque por su mucha inteligencia y 
autoridad una veces lo eligieron los particulares para que los ayudase y otras fue partícipe en los dichos 
asientos"(A.G.1. Consulados 21). El segundo fue cónsul en dos ocasiones, prior en cinco y conciliario 
otras cinco. Prácticamente fue uno de los que dominó el Consulado de 1613 a 1632 aunque el presidente 
de la Contratación dijera en una carta al Consejo en los años 20 que estaba ya rico y no cargaba a Indias 
sino que se había retirado "y ve los toros desde muy alto ... " A.G.I., Indiferente General 1.141. 7 de 
Julio de 1620. 
8. lbidem y Lockhart, James: El mundo hispanoperuano ... , págs. 115-116. 
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sistema de crédito, derecho mercantil, conocimiento del mercado mo-
netario etc., para poder realizar las complicadas transacciones que estos 
negocios demandaban aunque, en realidad, bastantes comerciantes que 
efectuaban grandes operaciones, tanto al contado como a crédito, podían 
ser analfabetos9• Dichos conocimientos y las excelentes condiciones de 
trabajo con las que se movían estos agentes americanos les permitía 
reunir a su vez un capital propio que, en ocasiones, les posibilitaba 
independizarse o jugarle una mala pasada al patrón a pesar de los lazos 
que pudieran unirlelO.En casi todos los casos, los comienzos del gran 
mercader eran itinerantes y viajeros para transportar mercancías propias 
y "encomendadas", a través del Atlántico. 
y en estos viajes de ida y vuelta no sólo recibían encomiendas de 
altos funcionarios indianos y españoles sino que necesariamente tenían 
que acudir a las autoridades administrativas y judiciales que les ayudaba o 
entorpecían -y ahí radicaba parte del éxito de unos o del fracaso de otros-
según los grados de compromisos, amistad y favores que se establecían. 
Por eso todas estas redes, este entramado mercantil y financiero, no sólo 
estaba integrado por comerciantes y sus respectivas redes mercantiles, 
sino también por la influencia que en las altas instancias del Estado, de los 
virreinatos o de las gobernaciones de los lugares claves, tuviera cada cual. 
Aunque para establecer estas redes, los repetidos viajes de los personajes 
principales eran la base más importante. 
9. Ver Lohmann Villena, Guillermo: Plata del Perú, riqueza de Europa. Los mercaderes perua-
nos y el comercio con la metrópoli en el siglo XVII. Fondo editorial del Congreso del Perú, Lima 
2004. 
10. Hay muchos ejemplos de lo que venimos diciendo, pero hemos investigado dos que son 
paradigmáticos. Carlos Corzo de Lecca, sobrino de Juan Antonio Corzo que marcha como su factor 
al Perú en 1565 y se convierte en un acaudalado minero en Potosí y que, años después, mantiene 
con su pariente y patrón un duro pleito por las cuentas entre ambos. Ver Vila Vilar; E.: " Carlos 
Corzo de Lecca y su nuevo método de amalgamación" En Europa e Iberoamérica: cinco siglos de 
intercambios, Asociación de Historiadores Americanistas Europeos y Consejería de Cultura y Medio 
Ambiente de la Junta de Andalucía, vol. Il, págs.379-394, Sevilla, 1992. Sus cuentas en Archivo de 
la Cámara de Comercio de Sevilla, leg.523. Proceso de Juan Antonio Corzo contra su factor Carlos 
Corzo, 1586; o Antonio Burgos, factor de Miguel de Neve en México, cuyo padre había sido criado 
suyo, pero que él identifica como su primo, le debía bastante dinero de las partidas que Neve le había 
enviado. El tal Antonio Burgos era considerado como un mercader al por mayor en la ciudad de México 
y que según Luisa Hoberman, de las partidas que enviaba a España, en 1620 eran suyas propias de un 17 
a un 26 % y en 1630 de un 56 a un 84%. se convirtió en uno de los más ricos mercaderes del virrei-
nato, mientras su patrón moría arruinado en Sevilla, acusándole en su testamento de deberle mucho 
dinero. Testamento de Miguel de Neve, 9 de Mayo de 1649. A.H.P. S.Protocolos, leg. 5.584, fol.800 
y ss. y Louisa Sche)) Hoberman: Mexico 's Merchant Elite. 1590-1660. Silverstate, and Society. Duke 
Silver ,State, University Press. Dmjan y Ondon 1991 
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Se pueden citar varios casos que ya han sido estudiados. Muchos de 
ellos pasaban en tierras americanas bastantes años antes de afincarse en Se-
villa definitivamente y otros se quedaron definitivamente en Lima o México. 
Por ejemplo, Juan Antonio Corzo, el mercader más rico de la Sevilla del 
siglo XVI, había pasado unos 14 años en Pení, durante los cuales realizó al 
menos tres viajes a través del Atlánticol1• O Tomás Mañara que con otros tres 
o cuatro viajes a sus espaldas, no sólo a la península, sino también a México, 
permaneció en Pero al menos 15 años; o Juan de la Fuente Almonte, uno de 
los comerciantes más relevantes de la Sevilla del xvn, más de veinte; o su 
hermano Hemando que estuvo más de trece; o los Munibe, Juan y Lope, que 
habían pasado a Chile en 1586 y en 1600 trabajaban en Lima en el mismo 
círculo de Tomás Mañara12 • Otros, nacidos en España, decidieron afincarse en 
Lima donde fueron auténticos potentados como los vascos, Miguel Ochoa y 
Domingo de Garro en los que insistiremos luego, Gregorio de Ybarra amigo y 
socio de Tomás Mañara que después de trece travesías de Lima a Sevilla, fijó 
su residencia en ella o el muy poderoso mercader y arbitrista Andrés Martínez 
de Amileta que consiguió un Hábito de Calatrava; o Lope de Munive de la 
familia de los Munive, citada anteriormentel3 
Redes de parentesco, paisanaje, amistad, negocios e influencias 
forman un entramado bastante desconocido que constituye la cara oscura 
de de un comercio Atlántico que se conoce por fuentes más o menos ofi-
ciales y en el que sus máximos estudiosos no dejan de reconocer que tales 
fuentes sólo dejan ver una parte de la realidad. Los fraudes y el comercio 
oculto, como la economía sumergida actual, son muy dificiles de detectar 
pero el panorama se va aclarando poco a poco y ya se pueden establecer 
11. Véase Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo y los Mañara. TIpos a arquetipos del mercader con 
América, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, Sevilla 1991. En 2011 ha aparecido la tercera edi-
ción de este trabajo publicada por la Universidad de Sevilla. Citaremos siempre por esta última edición, 
pp. 76y ss 
12. De ellos, Juan se instala en Sevilla y Lope continúa en Lima donde ejerce una intensa 
actividad. Un importante comerciante limeño, socio de Mañara y de los Almonte y uno de los fun-
dadores del Consulado limeño, escribía a Sevilla a Juan de Munive que su hermano Lope " . .. es 
trabajador y se ha de ganar el pan porque 10 conocen ya en Lima". Un hermano de estos, Andrés, era 
tesorero de la Casa de la Contratación. Las actividades de Lope de Munive en Lima en Lohmann 
Villena, Guillermo: Plata del Perú .... , págs. 97-114. Sobre el tesorero de la Casa de la Contratación: 
Vila Vilar, Enriqueta:"E1 tesorero Andrés Munibe: entre la Casa y el Consulado" En La Casa de la 
Contratación y la navegación entre España y las Indias, Universidad de Sevilla, Escuela de estudios 
Hispano-Americanos, Fundación El Monte, Sevilla, 2003, págs.433-447. 
13. Para estos personajes ver Lohmnn Villena, G.: Plata del Perú ... , págs. 65, 67, 115 y 173. 
Muchos de los nombres de los mercaderes instalados en el Consulado sevillano eran asentitas de la 
averia y tenían una indudable conexión con los confraderes de oro y plata. Ver cuadro finales. 
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conexiones que son una muestra de cómo funcionaba en realidad lo que 
fueron las bases de un capitalismo mundial que se aceleró con la plata 
de Indias. Y muchas de esas conexiones, guardadas celosamente en los 
protocolos notariales limeños han sido desvelados en un último libro 
del profesor Lohmann Villena citado en notas anteriores Plata del Perú, 
riqueza de Europa. Los mercaderes peruanos y el comercio con la Me-
trópoli en el siglo XVII, en el que con la acuciocidad y paciencia que lo 
caracterizaba y que se adivina en todos sus trabajos, realiza una semblanza 
de varios importantes personajes limeños que actuaron muy activamente 
como financieros y comerciantes creando un fuerte vínculo entre los 
Consulados limeño y sevillano e insiste en las actividades de ciertos per-
sonajes que crearon probablemente la primera auténtica red familiar que 
conectó el Mediterráneo con el Atlántico: me refiero a los corsos, que ya 
fueron detectados en 1967 por Encarnación Rodríguez Vicente como un 
importante grupo en Lima desde mediados del siglo XVJ14. Apoyándome 
en los nuevos datos del prof. Lohmann, que ratifican y completan los 
míos acumulados durante más de veinte años, voy a intentar dibujar un 
panorama de lo que fueron estas redes en unos determinados momentos 
que pueden servir de muestra para ir ampliando un panorama que se 
vislumbraba como una escena presentada a través de un ciclorama que 
no dejaba ver claramente a los personajes, pero en la que poco a poco se 
va levantando el telón y van apareciendo algunos de ellos con nombres, 
apellidos y fortuna así como sus correrías, negocios y todo el engranaje 
en el que se apoyaban. 
Los signos de contracción del comercio que los historiadores 
creen detectar a fines del siglo XVI no eran apreciados en su tiempo, 
aunque, desde luego, estaban al día en cuanto a los procedimientos del 
fraude se refiere15 • De 1593 a 1622 se vive un periodo de franca prospe-
ridad que no se quiebra del todo en esa fecha aunque los índices fiscales 
denuncien años de decadencia. El fraude se había institucionalizado 
con las consecuencias que todo ello acarreó en la actividad mercantil. Y 
manejando todo este difícil y beneficioso entramado se encuentran una 
serie de hombres muy influyentes, hasta ahora casi desconocidos, que 
14. Rodríguez Vicente, Encamación: "Extranjeros en el reino del Perú a fines del siglo XVI", 
en Homenaje a Jaime Vicens Vives, t. n, p. 543, Barcelona 1967. 
15. Véase Vila Vilar, Enriqueta: "Algo más sobre el fraude en la carrera de Indias: práctica co-
nocida, práctica consentida". En: Actas del XI Congreso Internacional de AHILA, vol. n, pp. 27-43. 
Liverpool, 1998 
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se apoyaban en su labor de intennediarios entre las fortunas de Sevilla y 
Lima, con cuya actividad se enriquecían. Fortunas que como es natural 
no pertenecían sólo a grandes comerciantes o financieros sino también a 
altos funcionarios de uno y otro lado del Atlántico que recurrían a ellos 
para sus negocios y les conferían el poder de penetrar en las entrañas de 
la administración virreinal. 
En 1985, publiqué en Anuario de Estudios Americanos, un amplio 
artículo sobre una importante colonia corsa establecida en Sevilla, en el 
marinero barrio de Triana, a mediados del siglo XVI y pude compro-
bar como al amparo de dos grandes personajes, Antonio Bocha Corzo, 
primero y más tarde, su yerno Juan Antonio Corzo Vicentelo, se había 
tejido una extensa y tupida red que, amparada en el paisanaje yen los 
lazos familiares, se había extendido por toda América, pero sobre todo 
se había asentado en Panamá y Perú. Una red que perduró en el tiempo, 
casi un siglo, porque la conexión entre ellos nunca se rompió y se fueron 
sucediendo unos a otros y enlazando entre ellos16• 
Casi diez años después, D. Guillenno Lohmann publicó, también en 
Anuario, otro amplio artículo sobre los corsos en Perú en el que exponía, a 
través de los archivos notariales limeños, sus negocios y conexiones, sobre 
todo de la familia Mañara que era la que había llamado su atención17• Como 
primera red familiar detectada en Lima, le dedica los dos primeros capítulos 
del libro que he mencionado anterionnente: el primero a los Mañara en 
general, fijando su atención en la figura de Francisco y el segundo a Tomás 
Mañara, del que rastrea todas y cada una de las escrituras que firmó en 
Lima además de su vida más íntima y desconocida, lo que nos muestra no 
sólo el volumen de sus corretajes, sino también de sus relaciones sociales 
que le dieron la base de su poder. Es decir, que permite, como he dicho 
anterionnente, completar un panorama que antes era más reducido. 
Francisco Mañara es un personaje clave en esta trama secular. Uno 
de esos hombres puente que viajaron entre Sevilla y Lima y que fue factor 
16. "Los Corzos: un "clan" en la coloniiación de América. Apuntes para su historia", Anuario de 
Estudios Americanos, vol. XLII, págs. 1-42. Sevilla, 1985. 
17. Pienso que el profesor Lohmann no conocía el artículo anterionnente citado y que su aten-
ción hacia ellos surgió al leer mi libro Los Corzo ... , que apareció en 1991 . Él tenía datos de D. Tomás 
Mañara por ser el padre del mítico D. Miguel y debió interesarle conocer sus andanzas en la década 
que pennaneció en América de la misma fonna que también llamaría su atención Francisco Mañara, 
personaje desconocido hasta entonces, tío del anterior. Ver Lohmann Villena, G: "Los corsos: una 
hornada monopolista en el Pero en el siglo XVI", Anuario de Estudios Americanos, vol. LI, pp. 15-
45, Sevilla, 1994 
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de de Juan Antonio Corzo Vicentelo, entonces uno de los más opulentos 
mercaderes establecidos en Sevilla. En las páginas que le dedico en mi tra-
bajo sobre estas familias l8, ya expongo la duda de si había dos personajes 
con ese nombre, duda que el estudio minucioso que el profesor Lohmann 
hace de SUi movimientos en Lima no hace sino corroborar. En él parece 
que no se había movido de allí hasta su muerte, donde fue enterrado en el 
convento de San Francisco, y que sus negocios los encargaba a su sobrino 
Tomásl9• Pero 10 que sí es cierto es que Francisco Mañara es el primero de 
la saga que viaja al Perú de la mano del Corzo, que ya se había estableci-
do allí rodeado de parientes y paisanos que se habían extendido por todo 
el virreinato y que, por tanto, resulta ser el nexo que une las dos ramas de 
una familia que procedía de Calvi, una pequeña y bella ciudad de la isla 
de Córcega que decidió conquistar el mundo. 
y ya junto a él, en 1584, aparece otro personaje clave en estos años 
para las relaciones entre Sevilla y Lima: Miguel Ochoa, que luego siguió 
sus negocios con su sobrino Tomás Mañara, de tal forma que cada uno 
representaba al otro a ambos lados del Atlántic02°. La última comisión que 
le encarga a su socio está reflejada en un codicilo que redacta poco antes de 
su muerte en 1632 en una de cuyas claúsulas advertía que tenía una renta 
en España y que se encargaba de cobrarla Tomás Mañara. Miguel Ochoa, 
uno de los fundadores y de los tres primeros gestores del Consulado lime-
ño como se verá más adelante, es otro de los hombres que viven entre dos 
mundos y que cuando se enriquecen se asientan en una de las dos ciudades 
que estamos contemplando, y Ochoa eligió Lima para siempre. 
Aparece frecuentemente junto a él otro personaje corso, Alexandro 
Petruche que debió ser padre o tío de un Antonio Petruche, también factor 
del Corzo y también enriquecido, que está . años más tarde afincado en 
Sevilla como miembro de su aristocrático Cabildo al haber comprado el 
oficio de Provincial de la Santa Hermandad que luego vendería a Tomás 
18. Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo .. . , pp. 97-101 
19. Lohmann Villena, G.: Plata del Peru ... pp. 1-17 
20. Miguel Ochoa e Ibáñez de Azcagorta, era natural de Zaragoza. Lo hemos visto desde muy 
temprano, probablemente desde 1592, trabajando en operaciones comerciales en Lima Perú y man-
tuvo siempre conexiones con Sevilla a través de Tomás Mañara, los Almonte y los Vivaldo. Tenía 
navíos mercantes y llegó a ocupar cargos de importancia como el de Familiar del Santo Oficio, muy 
del gusto de todo estos hombres. AJ final de su vida se le reconocía una fortuna de más de 300.000 
pesos. Murió sin descendencia y legó casi todo su patrimonio a obras benéficas en Lima y Zaragoza. 
Murió en 1639. Lohmann Villena, G.: "Los gestores de la fundación del Consulado de Lima", Revis-
ta del Archivo General de la Nación. N" 23, pp 151-1 57, Lima, 2001. 
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Mañara21 • Además de toda una legión de corsos de distintos apellidos pero 
de la misma procedencia. La red familiar y clientelar estaba formada. 
Pero la figura que queda despejada y enaltecida por el prof. 
Lohmannn, como hombre de negocios inteligente y honrado es Tomás 
Mañara, uno de los dos protagonistas de mi libro ya citado, al que he de-
dicado muchas horas para componer su semblanza pero con la certeza que 
ésta no estaría completa hasta tener noticias más amplias de sus primeros 
negocios y sus relaciones en sus años en Perú. Que es exactamente lo que 
hace el último libro del prófesor Lohmann, ofreciéndonos una a una todas 
las operaciones y encomiendas que recibe antes de partir desde El Callao 
a Sevilla en 1603, 1606 y, finalmente, en 1611. Nos descubre no sólo las 
cantidades aproximadas de 10 que llevaba para comerciar - más de 60.000 
pesos en 1603 y el doble en 1606- sino lo que para mí es más importante: 
su estrecha relación con los más ricos comerciantes de Lima y con altos 
mandatarios de la administración. 
La reiterada actuación junto al citado Miguel Ochoa, conocida 
anteriormente no es nada extraña dada la similitud de sus ocupaciones, 
pero resulta ser también persona de confianza de personajes de verdadera 
influencia, entre ellos, sin duda el más importante, Domingo de Garro, 
que fue 
"Paradigma de magnate por su relieve social, su posición 
económica y sus conexiones con personajes influyentes en 
los círculos cortesanos y aristocráticos de la Metrópoli, así 
como por su prestancia cívica en el Virreinato del Perú y 
sus prendas individuales. Desde el Virrey Toledo hasta sus 
sucesores en los dos primeros decenios del siglo XVII le 
dispensaron su deferencia y contaron con su colaboración 
tanto profesional como económica. Reconocido como 
hombre de plena confianza se constituyó en el gestor de los 
intereses en el Perú de Consejeros de Indias, como Álvarez 
de Toledo-favorito del Duque de Lerma- y Molina de Me-
drano, del secretario del mismo organismo, Juan de !barra, 
del Consejero de Guerra, Femández de Velasco, Conde 
de Salazar, del Conde de Villamar, del Mayordomo de la 
21. Se mandó hacer un enterramiento en la parroquia de San Pedro que aún se conserva en lo 
que ahora es la sacramental de la iglesia. Ver en Vila Vilar, E. Los Corzo .. . , p. 369 
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Emperatriz María de Austria y del general de Caballería 
española, Bravo de Acuña, entre otras figuras conspicuas 
de la vida política de España y Perú"22 
Este hombre destacado y poco conocido hasta ahora, oriundo de 
Vizcaya, pasó a Perú en 1569 entre los allegados de D. Antonio Vaca de 
Castro y años después, en 1583, el virrey Enríquez decía de él que "estaba 
rico demasiadamente''23. Ocupó la primera línea en los estamentos econó-
micos, culturales, políticos y religiosos, llegando a ejercer como secretario 
de embargos del Tribunal de la Inquisición y fue nombrado tutor de Da 
Ana M" Coya de Loyola, única hija del general Martín García Oñez de 
Loyola, gobernador de Chile entre 1592 y 1599, sobrino de San Ignacio 
y de la Coya Da Beatriz Clara, hija del último inca Sauri Tupa. Siempre 
cuidó de ella hasta que, acompañada de Lope de Munive y Pedro de Aven-
daño, otros dos personajes que forman esta tupida red y que aparecerán 
enseguida, la entregaron en España a D. Juan Enríquez de BOlja, con el 
que contrajo matrimonio en 1611. De la administración de sus bienes 
se ocupó hasta su muerte.24 En su faceta de negociante aparece siempre 
confiando sus asuntos a los citados anteriormente, a Tomás Mañara y a 
Juan de la Fuente Almonte25, de los que ya se conoce bastante. Sin em-
bargo Lope de Munive y Pedro de Avendaño, los dos colaboradores más 
cercanos del potentado Garro, merecen un punto y aparte. 
Los Munive constituyen una saga de comerciantes-funcionarios 
procedentes también de VIzcaya y forman otra red no por menos conocida, 
menos importante y enrevesada. Guardo bastante documentación de ellos, 
sólo usada parcialmente, sobre todo de Juan, comerciante importante esta-
blecido en Sevilla y socio de Miguel Ochoa que le da frecuentes noticias 
de su hermano Lope de Munive establecido en Lima. En 1600 le escribía 
sobre él que "es trabajador y se ha de ganar de comer porque lo conocen 
22. Lohmann Villena, G.: Plata del Perú ... , p. 65. He querido transcribir enteras las lineas con 
que comienza el capítulo III dedicado a su figura en el que se ofrecen numerosas noticias, porque 
ya, por sí solas, reflejan lo que aquí quiero resaltar: que los grandes mercaderes de Lima y Sevilla 
eran algo más que eso y que sus conexiones con el poder político es lo que les hizo encumbrarse de 
la forma que lo hicieron. 
23. Levillier, Roberto: Gobernantes del Perú ,.IX, Madrid, 1924, p. 263 
24. Lohmann Villena, G.: Plata del Perú ... , pp. 79 Y ss. 
25. Vila Vilar, E.: Los Corzo ... y Vila Vilar, E. y Lohmann Villena G.: Familia ,linajes y ne-
gocios ... 
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ya en Lima'1}.6 profecía que se convirtió en realidad porque en 1615, ya era 
un hombre muy rico y Tomás Mañara 10 tilda de usurero, al decir de él que 
"para hombre tan rico es mucha codicia querer granjear con el dinero dos 
ferias ... '127 
La primera referencia que se tiene de la la relación de esta fami-
lia con las Indias es que dos hermanos, Juan y Lope de Munibe habían 
pasado a Chile en 1586 y que al primero de ellos la Real Hacienda 
le debía 3.027 pesos por cierta ropa que se le tomó para la gente de 
guerra28.Más tarde, ambos se trasladaron al Perú y los encontramos en 
Lima, introducidos en los círculos más importantes como ya se ha visto. 
Había tenido ocasión de estudiar a dos de los hermanos de Lope, Juan y 
Andrés. Al primero como el gran hombre de negocios que fue que des-
pués de 1620, se establece en Sevilla, en la collación de Santa María y 
en 1632 fue nombrado CónsuJ29. Cuando en 1649 redacta su testamento 
se declara señor de la Torre y Arbieto-su segundo apellido- y poseedor 
del mayorazgo de Beurco que pertenecía a su primera esposa Da Feli-
pa de Beurco y Matiarto que 10 había heredado junto con una dote de 
1.500 ducados que su abuelo, D. Juan de Beurco le había enviado de 
Potosí, parte de cuyo capital fue empleado en un cuantioso juro para 
agregarlo al mayorazgo que heredó su única hija. Contrajo un segundo 
matrimonio más tarde con otra paisana, Da María Ventura de Arvieto de 
la que tiene otros dos hijos, siendo el varón Caballero de Alcántara30 • 
Habla de un hermano presbítero, el Dr. Domingo de Munibe que más 
tarde heredará a Andrés, y declara que un juro de 39.357 m. de renta 
cada un año, situado en los millones de la ciudad de Toledo con el que 
había fundado una capellanía para su hijo, el clérigo presbítero Juan de 
Munibe y Beurco, era en realidad de su hermano Andrés el cual se lo 
había dado para fundar la capellanía. Por supuesto que también lo nom-
bra albacea testamentari03l • Como se puede ver en este hombre, hermano 
26. A.G.l. Escribanía de Cámara, 502 A. Ver en Vila Vilar,E.:, Los Corzo ... , p. 86 
27. Lohmann Villena, G.: "Cartas de mercaderes. Secretos y confidencias" En: La Casa de la 
Contratación y la navegación entre España y las Indias,(Acosta, A. González Rodríguez, A. y Vila 
Vilar, E., coords), Universidad de Sevilla, CSIC y Fundación El Monte, Sevilla, 2003, pp. 815-843, 
p.841. 
28. A.G.l. Audiencia de Chile, 1, nO 10.Consulta del Consejo. 23-5-1586. Las referencias sobre 
Lope de Munive en Roa y Ursua, El Reyno de Chile, Valladolid, 1945. 
29. Vila Vilar, Enriqueta: Los Corzo ... pág.125. 
30. Testamento de Juan de Munibe. Sevilla, 5-Julio-1649. A.H.P.S. Protocolos, leg. 5.584, libro 
2, Fol.. 800 y ss. 
31. Ibídem. 
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de un tesorero de la Casa de la Contratación, volvemos a encontrar el mo-
delo típico del mercader con Indias establecido en Sevilla que presenta el 
mismo perfil: una amplia temporada en Indias para volver a establecerse 
en la pujante urbe y ennoblecer a su descendencia que definitivamente 
abandona la carrera mercantip2. 
A su hermano, Andrés Munive, tesorero de esta Institutción le 
dediqué un trabajo con motivo del Centenario de la Casa de la Contra-
tación33 , en el pretendí poner de relieve parte de lo que quiero exponer 
aquí: la indudable complicidad entre los altos cargos de las instituciones 
indianas y los grandes comerciantes. Por eso me parece interesante 
transcribir algunos párrafos. 
Es cierto que la Casa de la Contratación, en continuo contacto con 
las dificultades que presentaba el comercio con Indias, fue casi siempre 
una fiel defensora de los comerciantes y de su institución y son numero-
sas las cartas enviadas al Consejo en este sentido. Como acertadamente 
afirmó Moreyra y Paz Soldán hace ya muchos años, entre la Casa de 
la Contratación, especie de ministerio de las colonias, y el Consulado, 
cuerpo representante de los grandes comerciantes, hubo siempre buenas 
relaciones a pesar de la supremacía del segundo sobre la primera; y añadía 
que los funcionarios de la Casa buscaban siempre ayuda en los priores y 
cónsules para su política financiera34• Pero había algo más que eso. Había 
unas conexiones personales evidentes que aún no se han investigado. 
He aquí algunos ejemplos: Cuando Gaspar de Monteser, que había sido 
veedor de la Armada Real de la guarda de Indias, fue nombrado tesorero 
en 1621 se le exigieron unas finanzas de 45.000 ducados y fueron varios 
grandes comerciantes los que las asumieron35 • Este mismo personaje fue 
acusado de esconder un expediente en el que se pretendía demostrar el 
posible ascendiente judío de otro gran mercader de enorme prestigio, 
Jerónimo de Orozco, educado en Amberes, ciudad con la que mantenía 
32. Ver el modelo en Vila Vi lar, Enriqueta: Los Corzo .... _y Vila Vilar, E.: y G. Lohmann Villena: 
Familia. linajes y negocios ... 
33. Vila Vilar, E.: "El tesorero Andrés Munibe: Entre la Casa y el Consulado". En: La Casa de la 
Contratación •.... págs.433-447 
34. "El tribunal del Consulado de Lima", Mercurio Peruano, nO 239, págs. 59-81 , Lima 1947. 
35. Fueron concretamente: Simón Frens, Caballero de Santiago, Antonio Lorenzo de Andrade, 
Salvador de Espinosa, Antonio M' BucareIli o Francisco de Vergara. A.G.1. Contratación 46. Todos 
estos nombres aparecen en una lista de los hombres del comercio en el siglo XVII publicada por mi 
recientemente en un trabajo titulado "Una amplia nómina de los hombres del comercio sevillano en 
el siglo XVII" _Minervae Baeticae. Boletín de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, n° 30, 
págs. 139-191, Sevilla 2002. 
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sólidas relaciones comerciales36• Otro importante mercader, Simón de 
Gaviola, Caballero de Santiago, comerciante que acudió a las Juntas del 
Consulado desde 1630 a 1643, fue teniente y sustituto de Contador de la 
Casa, y pagador del impuesto de avería. 
Varios apellidos de mercaderes coinciden con los de los oficiales 
de la Casa, por ejemplo, en 1680 aparece matriculado un Francisco de 
Monteser que podría ser hijo o nieto del tesorero del mismo nombre; o 
un Diego Ximénez Enciso que también aparece acudiendo a las Juntas 
como cosechero y que pudo ser hijo del tesorero homonímo; o un Pedro 
Ximénez Enciso, veinticuatro, Caballero de Santiago, administrador del 
Almojarifazgo de Indias y alcalde de Sacas, con bastante probabilidad 
también pariente de todos llos, que actúa como miembro del Consulado 
en 1610 y en 1637; o Juan Antonio de Andrade que en 1653 era Algua-
cil Mayor y Juez-Oficial de la Casa de la Contratación y que era hijo de 
Antonio Lorenzo de Andrade, uno de los más importantes mercaderes 
de la primera mitad del siglo XVII; o Fernando de Villegas, Caballero 
de Santiago, contador en 1644 y1646 Y que ese mismo año acude a las 
Juntas del Consulado. Y por último, nuestro tesorero Andrés de Munibe, 
cuyo dinámico y ennoblecido hermano que acabamos de ver fue uno 
de los que más plata recibieron en de América entre 1620 y 164537, pero 
al que nunca pudieron acusarle de ninguna anomalía. Lo que sí hizo, al 
parecer de forma legal aunque hay que sospechar que con una compa-
tibilidad "comprada", fue simultanear los cargos de tesorero de la Casa 
con el de receptor del Consulado, oficio al que iba unido el de oficial real 
de la contaduría desde 159538• Hijos todos legítimos de Juan de Munive 
Careaga y Da María García de Alcolamis, habían nacido, según declara 
él mismo tesorero en el valle de Mendaro de la provincia de Guipuzcua39• 
Hasta aquí 10 que sabíamos de la familia, hasta que Lohmann Vi llena ha 
rescatado, escritura tras escritura, las actividades mercantiles de Lope de 
Munive en Lima40 y su temprana y fuerte vinculación con el comendador 
Garro, para completar la certeza de la fuerza y el vigor de esta trama fa-
36. A.H.N. Órdenes, Calatrava, 1.875. Expediente de Hábito de Jerónimo de Orozco. 
37. Concretamente llegan a su nombre en esos años cerca de 235.000 pesos. Vila Vilar, Enri-
queta "Los mercaderes sevillanos y el destino de la plata de Indias", Minervae Baeticae. Boletín de 
la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, nO 29, págs. 85-101, Sevilla 2001. 
38. Vila Vilar, E.: "El tesorero ... ", p. 440 
39. Testamento de Andrés Munive. A.H.P.S. Protocolos, leg. 5.784, pp. 701-705. 
40. Plata del Perú ... , pp. 97-114. 
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miliar, que se fueron mezclando con otras similares hasta formar la tupida 
red de la intrahistoria del comercio indiano. 
La misma vinculación con Garro y el mismo papel protagonista 
le toca desempeñar a· otro hombre poco conocido pero de una gran 
importancia en el comercio y en las relaciones con la Corte, Pedro de 
Avendaño ViUe1a, uno de esos hombres que vivieron entre España y 
América, que ejercieron diversos cargos y que son arquetipos de mu-
chos de su época, como venimos insistiendo, con gran influencia tanto 
en el comercio como en la polítiCa y las finanzas. Él mismo confiesa 
en un informe que presentó al consejo advirtiendo de los fraudes en el 
comercio en 1608, que había "visto y andado" varias veces los reinos 
de Perú, Tierra Firme y Nueva España41 • El informe, amplio y concreto, 
refleja un profundo conocimiento del complicado comercio indiano. 
Según mis datos casó a una hija suya con un sobrino del marqués de 
Cañete y fue consejero del Duque de Alba, alcanzando puestos de man-
do en varias ocasiones en el consulado sevillano.42 
Otro hombre, por tanto, entre el comercio y el poder, cuyos 
negocios en Perú también ha desenterrado Lohmann de los protocolos 
limeños. Y nos presenta su personalidad de la siguiente manera: 
"Laborioso arbitrista de quien no puede pasarse por alto 
su vinculación familiar con el Dr. Juan de Villela, oidor de 
Lima (1597-1607 y 1610-1612), Consejero de Indias (1612-
1618) Y presidente del mismo organismo (1623-1626). Un 
contemporáneo le ponderaba 'persona que honra a las Mu-
sas con su pluma, con su espada la patria ... "43 
Verdaderamente hay que reconocer que este retrato no concuerda 
mucho con el hombre de acción y de negocios que fue, pero no hay 
duda que se trata de la misma persona por ser la persona de confianza de 
41. Discurso de Pedro de Avendaño Vil/e/a sobre la decadencia del comercio y forma de reme-
diarlo. 14 de Abril de 1608. A.G.I. Consulados, 93. Ver: Vila Vilar, E.: "Algo más sobre el fraude en 
la carrera de Indias: práctica conocida, práctica consentida". En: Actas del XI Congreso Internacional 
de AHlLA, vol. n, Liverpool, 1998, págs. 27-43. Según los datos que recojo en este trabajo las fechas 
de llegada del personaje al Perú no coinciden con las que apunta Lohmann Villena en su trabajo tantas 
veces mencionado pero no dudo que se trata de la misma persona. 
42. Vila Vilar, E.: "Algo más ... , p. 40, nota, 16 y Gil Bermejo García, Juana: "La casa de Alba 
y América",Anuarib de Estudios Americanos, vol. XLV, Sevilla .. . ,pp. 139-165. 
43. Lohmann Villana, G.: Plata del Perú ... , p. 163. 
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Garro y por su continua relación con Lope de Munive, Mañara, Ibarra, 
Ochoa y todos los personajes que estamos presentando. 
y para cerrar el círculo de las relaciones entra Sevilla y Lima, 
nada más oportuno que traer a colación la fundación del Consulado 
limeñ044• El Virreinato del Perú se había transformado, desde las pos-
trimerías del siglo XVI, en un emporio económico de primera magnitud 
y su capital concentraba grandes hombres de negocios con imaginación 
y espíritu de empresa y por eso, desde 1593, anhelaban articular un 
organismo que los agrupara gremialmente,defendiera sus intereses y 
les diera voz para entenderse con las altas esferas de la política y las 
finanzas tal como había ocurrido en Sevilla. Anhelo de mucho alcance 
y, por tanto, de dificil ejecución, pero supieron aprovechar el momento 
propicio en el que los lazos entre los comerciantes sevillanos y limeños 
se habían anudado del tal modo que no era fácil distinguir a unos de 
otros y probablemente el patrocinio y ayuda que les prestaría el virrey 
marqués de Montesc1aros, que llegó al Perú después de haber sido 
Asistente de Sevilla. Los dilatados preparativos y años de fracaso, 
son bastante conocidos4S, por eso sólo conviene recordar que a fines 
del año 1613, un grupo de comerciantes residentes en Lima delegó en 
Miguel Ochoa y Gonzá1ez Refoli046 la misión de interesar la venia del 
marqués de Montesc1aros para reunirse con la intención de fundar una 
corporación gremial. En 20 de enero del siguiente año el virrey defirió 
a la petición, y tres días más tarde, con asistencia de 76 hombres de 
44. Precisamente en este aspecto tuvimos la ocasión D. Guillermo Lobmann y yo misma de 
cruzar nuestro datos y dejar constancia de ellos en el libro que escribimos conjuntamente y que se ha 
citado en varias ocasiones: Familia, linajes y negocios ... 
45. Cfr. Cobo, B: Historia de la Fundación de Lima, Lima, 1882, libro primero, capítulo XXVI; 
Rodríguez Vicente,E.: El Tribunal ... ,Madrid, 1960, págs. 17-62; Moreyra y Paz-Soldán, "El Tribunal del 
Consulado de Lima. Sus antecedentes y fundación", en ES1Udios históricos, Lima, 1994,1, págs. 273-319, 
v. en particular págs. 311 siguientes; Parrón Salas, De las Reformas borbónicas a la República: El Con-
sulado y el comercio marítimo de Lima. 1778-1821, Murcia, 1995, págs. 93 y ss. y Latasa Vassallo, 
Administración virreinal del Perú: gobierno del marqués de Montese/aros, Madrid, 1997, págs. 508-513. 
46. De Ochoa se han ofrecido algunos datos en la nota 20. González Refolio procedía de Va-
lencia de Alcántara, provincia de Cáceres y debió nacer hacia 1570. Comenzó su carrera en Perú, 
como maestre de una nave a fines del siglo XVI. Como todos los personajes que estamos viendo 
realizó varios viajes a la península y mantuvo relaciones con los comerciantes sevillanos, sobre 
todo con Tomás Mañara. El ex virrey, marqués de Cañete le confió sus negocios en Perú y le cabe el 
honor de haber transportado a Lima, en 1605, varios ejemplares de la edición príncipe del Quijote. 
Fue un hombre de alta estimación social y ejerció cargos importantes tales como mayordomo de 
la Hermandad de la Caridad, administrador de bienes y rentas de la Universidad de San Marcos y 
tesorero del Tribunal del Consulado. Siguió toda su vida en el quehacer mercantil aunque recibió 
órdenes mayores y una canonjía en Arequipa. Lobmann Villena, G.: "Los gestores ... " , pp. 151-167. 
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negocios convocados en el convento de la Merced -entre ellos los 
hermanos Juan y Remando de la Fuente Almonte y el socio del pri-
mero, Arias de Valencia otros tres grandes puntales de la red comercial 
que estamos presentando- se acordó la constitución de una comisión 
gestora, compuesta por los repetidos Ochoa y González Refolio, a la 
que se incorporó a Juan de la Fuente Almonte, para aprovechar de su 
experiencia adquirida tanto en su patria hispalense como en el mer-
cado local 47.La estrecha relación entre Ochoa, los Fuente Almonte 
y González Refolio y los demás nombres que van apareciendo está 
ampliamente estudiada48, por lo que no se va a insistir en ello. Pero 
si conviene señalar que el 27 de febrero se realizó la elección de la 
primera junta directiva. Resultaron aclamados los tres miembros de 
la delegación constituyente: Ochoa como prior, y los otros dos como 
cónsules. El mandato inicial del trío se dilató hasta el 23 de junio de 
1614, en que se convino en trasladar las elecciones en lo futuro a la 
víspera de la festividad de los Reyes Magos. La gratificación asignada 
a los dignatarios se fijó en 800 pesos anuales, con cargo al impuesto 
de la avería. Por Provisión de 11 de julio el marqués de Montesclaros 
dispensó a los miembros de la directiva la merced de salir acompaña-
dos de dos esclavos de respeto, con espada49. 
No le faltaron detractores a la naciente institución, a pesar de lo 
cual, 7 de mayo de 1613, los tres directivos otorgaron un poder a Pedro 
de Avendaño y ViUela, a Remando de Almonte y a Ambrosio de Villa-
za50, prontos a embarcarse con destino a la Metrópoli, encargándoles 
tramitar en la Corte la confirmación regia5l , y en Febrero de 1614, el 
virrey ordenó a los oidores Alberto de Acuña -vecino urbano de Fuente 
Almonte- y Solórzano Pereira la redacción de las primeras Ordenanzas, 
que quedaron terminadas y pregonadas públicamente en 1619, con la 
ayuda técnica de los tres mandatarios 52. 
47. A.G.N.P. Cristóbal de Vargas, 1613 (1998), folio. 305. 
48. Vila Vilar, E.: y Lohmann Villena,G.: Familia, linajes y negocios .. :, caps. 11 y IlI. 
49. Ibídem, p. 89. 
50. Estos dos últimos y sus conexiones familiares y mercantiles están ampliamente tratados a lo 
largo de la obra citada en las dos notas anteriores. 
51. A.G.N.P. Cristóbal de Vargas, 1613 (1989), folio. 1235. 
52. V. Solórzano Pereira, Política Indiana, Lib. VI, Cap. XIV, p. 25, Madrid, 1648. Ver también 
Moreyra y Paz-Soldán, "El doctor Alberto de Acuña", en Estudios Históricos , vol. 11, Lima 1994, 
pp. 161-162. Todo lo referente a la creación del Consulado de Lima está más ampliamente tratado en 
Vila y Lohmann: Familia, linajes y negocios ... , pp. 86 Y ss. 
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El haber resaltado aquí la creación del Consulado limeño, asun-
to conocido por demás, no ha tenido otro propósito que el señalarlo 
como un hito del hilo conductor de la trama comercial y financiera 
establecida entre Lima y Sevilla que no se puede entender sin la plata-
forma panameña, nudo empresarial indudable entre las dos ciudades, 
en el que las ferias de Portobelo jugaban un papel fundamental en es-
tas conexiones 53 y de cuyos personajes están, hasta ahora, claramente 
identificados el "clan" de los Corzo y la familia Almonte, Domonte o 
Fuente Almonte. 
Pero cabe destacar aquí que altos funcionarios descollantes 
estuvieron en indudable conexión con ellos. Y como ejemplo cabe men-
cionar, para poner punto final a esta maraña de hombres y nombres, a 
Bartolomé Morquecho, personaje digno de señalarse por la indudable 
labor realizada para recaudar dinero para las nunca satisfechas arcas 
reales. Se valió para ello de su más que segura amistad con muchos de 
los grandes comerciantes que se han presentado aquí y que comenzaría 
allá por 1607 cuando fue nombrado fiscal de la Audiencia de Panamá 
hasta que en 1615 pasó a ejercer el cargo de Alcalde del Crimen de 
la Chancillería de Granada. En 1629 fue nombrado alcalde de Casa 
y Corte, en 1633, consejero de Indias, en 1637, presidente de la Casa 
de la Contratación yen 1644, consejero de Castilla.54 • Es natural que 
fuera él el elegido para viajar a Sevilla y conseguir de los hombres del 
Consulado un préstamo para la Corona de 800.000 ducados que pre-
senta de forma clara el papel que los comerciantes sevillanos estaban 
desempeñando en esta primera mitad del S. XVII: eran, entre otras 
cosas, auténticos banqueros de la corona y como tales tenían capacidad 
de discutir y exigir sus propias condiciones y por eso pudieron hacerlo 
en esta ocasión. 
Morquecho tenía órdenes estrictas de conseguir el dinero a la 
mayor brevedad y, nada más llegar, el 13 de Febrero de 1637 se convocó 
una Junta a la que acudieron 176 comerciantes y en la que se organizó un 
53. Vila Vilar, E.: "Las ferias de Portobe1o ... " 
54. Era natural de Valladolid, hijo de otro Bartolomé Morquecho que fue alcalde de la Audiencia 
de Sevilla y de Maria de Castro Otáñez, también vallisoletana. Casado con D" Francisca de Rojas 
y Sandoval, tuvieron dos hijos, Jerónimo y Bartolomé, ambos caballeros de Santiago y el primero 
Consejero de Castilla como su padre. Un tercero, Juan, fue canónigo de la catedral de Cuenca. Estos 
datos personales de Morquecho están tomados de un artículo de Janine Fayard aparecido en la revista 
Hidalguía y escaneado Internet, donde he podido consultarlo. El trabajo sigue con datos sobre los hijos. 
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tumultuoso y apasionado debate sobre la posibilidad de conseguir 
tan fuerte cantidad. La escena está perfectamente descrita: un grupo 
elevado de comerciantes, entre ellos los más fuertes, se encerraron 
para discutir la orden del Rey. Mientras, su poderoso enviado, pa-
seaba por las amplias y frías galerías de la casa Lonja acompañado 
por relevantes personajes entre los que se encontraban el contador 
D. Juan de Salinas, D. Francisco de Mansilla o el asistente de la 
ciudad. Todo ello hasta muy entrada la noche en que Morquecho 
se retiró a descansar a sus aposentos en el Alcázar. Las reuniones 
se prolongaron por dos días, y el resultado de ellas fue la designa-
ción de cinco destacados personajes, -Juan de la Fuente Almonte, 
Adriano de Legaso, Simón de Gaviola, Antonio Lorenzo de An.drade 
y Tomás Mañara, nombres todos ya mencionados aquí- para hacer 
una contraoferta en la que se propuso lo siguiente: Que se conce-
diera a perpetuidad el 1 % de Infantes que se cobraba en la Aduana 
de Sevilla de lo que entraba por mar y por tierra y de lo que salía 
por mar, cantidad que debería de dejarse de cobrar en 163855 ; que se 
entregara a sus dueños la plata que estaba en la Casa de Contratación 
yen la de la Moneda y que se obviara el préstamo de los 800.000 
ducados. A cambio el Consulado se comprometía a pagar 450.000 
ducados de la manera siguiente: 100.000 a los tres meses de firmarse 
la escritura de obligación, otros 100.000 a los tres meses siguien-
tes y hasta 300.000, a la llegada de la próxima flota. Para cubrir el 
resto se propuso una complicada operación con los administradores 
de la avería. Morquecho, que recibió en sus aposentos a los cinco 
representantes del Consulado, aceptó las condiciones que serían 
mejoradas por una intervención del presidente del Consejo, Conde 
de Castrillo, quien logró que se acortaran los plazos para el pago y 
que se aumentara el préstamo a 588.864 ducados. Una vez mas, el 
Consulado cedía a los requerimientos monetarios de la Corona, pero 
una vez más, unos cuantos poderosos sacaban ventajas del asunto: 
con la perpetuación del derecho de Infantes se creó una renta fija 
de 42.000 ducados sobre la que se vendieron juros a perpetuidad a 
55. El derecho de Infantes se creó en 1632, para pagar al comercio un prestámo que había 
hecho para sustentar a 500 infantes por el tiempo de 6 años. Se impuso un 1 % de todo lo que 
entrara en Sevilla por mar y por tierra y de lo que saliera por mar y debería cesar esta renta en 
1638. En 1638 es cuando la renta se perpetúa y pasa a ser administrada por el Consulado. A.G.I. 
Ibiden, pág. 21. 
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aquellos que prestaron su dinero para pagar a la Corona; renta que 
pasaría a ser administrada por el propio Consulado. 56 
No fue éste el único cometido de Morquecho que viajó a todas 
las ciudades portuarias del entorno con el mismo fin y sabemos, por 
un trabajo reciente, que se realizó una operación similar en el Puerto de 
Santa María. Los comerciantes de aquella localidad también le hicieron 
la contraoferta de gravar el comercio con un impuesto de aduana, esta vez 
negociado por un particular, de apellido Ladrón de Guevara, a cambio 
de pagar de una vez la cantidad exigída57• En Mayo de 1637, tres meses 
después de la operación firmada con el Consulado Sevillano, Morquecho 
fue nombrado presidente de la Casa de la Contratación ¿Con el fin de 
controlar al Consulado o de entenderse con él? Más bien pienso en 10 
segundo y nadie mejor para poder hacerlo. 
Esta prolija y detallada relación de negocios, contranegocios, 
poderes, contrapoderes, cobros, encomiendas etc. que puede resultar 
farragosa pero sobre la que el último libro de D. Guillermo Lohmann ha 
arrojado tanta luz, , es la forma más descriptiva con la que podemos dejar 
de manifiesto no sólo el volumen empresarial y la solvencia de los hom-
bres que dominaron los dos Consulados, sino también el complejo mundo 
mercantil americano, las conexiones entre funcionarios y mercaderes, 
las comisiones, los créditos y todo el entramado financiero en el que se 
apoyaba gran parte de la economía ultramarina. 
56. Vila Vilar, E.: "El poder del Consulado sevillano y los hombres del comercio en el S. XVII. Una 
aproximación". En: Relaciones de poder y comercio colonial. Nuevas perspectivas, Escuela de Estudios 
Hispano-Americanos y Texas-Tech University, Sevilla 1999, pás 3-34. Lo referente a las negociaciones 
con el Consulado está tomado literal de las pp. 28 Y 29. 
57. Díaz Blanco, José Manuel: "El comercio en el Puerto en 1 630"Revista Historia de El Puer-
to, n° 43, 2° semestre de 2009, pp. 69-86. 
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